
Palabra de Dios trabajadores son pocos; rogad, 
pues, al Señor de la mies que 
mande trabajadores a su mies. 
Llamó a sus doce discípulos y 
les dio autoridad para expulsar 
espíritus inmundos y curar toda 
enfermedad y toda dolencia. 
Estos son los nombres de los 
doce apóstoles: el primero, 
Simón, llamado Pedro, y 
Andrés, su hermano; Santiago, 
el de Zebedeo, y Juan, su 
hermano; Felipe y Bartolomé, 
Tomás y Mateo el publicano; 
Santiago el de Alfeo, y Tadeo; 

Simón el de Caná, y Judas 
Iscariote, el que lo entregó. A 
estos doce los envió Jesús con 
estas instrucciones: -No vayáis 
a tierra de paganos ni entréis 
en las ciudades de Samaría, 
sino id a las ovejas descarriadas 
de Israel. Id y proclamad que ha 
llegado el reino de los cielos. 
Curad enfermos, resucitad 
muertos, limpiad leprosos, 
arrojad demonios. Gratis habéis 
recibido, dad gratis. 

Palabra del Señor 

1ª Lectura: Éxodo 19, 2-

6a 

En aquellos días, llegaron los hijos 
de Israel al desierto del Sinaí y 
acamparon allí, frente a la 
montaña. Moisés subió hacia 
Dios. El Señor lo llamó desde la 
montaña diciendo:–Así dirás a la 
casa de Jacob y esto anunciarás a 
los hijos de Israel: «Vosotros 
habéis visto lo que he hecho con 
los egipcios y cómo os he llevado 
sobre alas de águila y os he traído 
a mí. Ahora, pues, si de veras me 
obedecéis y guardáis mi alianza, 
seréis mi propiedad personal 
entre todos los pueblos, porque 
mía es toda la tierra. Seréis para 
mí un reino de sacerdotes y una 
nación santa». 
                             Palabra de Dios 

 

Salmo 99,1b-3.5 

Nosotros somos su pueblo y 
ovejas de su rebaño. 

 

2ª lectura: Romanos 5,6-

11 

Hermanos: Cuando nosotros 
estábamos aún sin fuerza, en el 
tiempo señalado, Cristo murió por 

los impíos; ciertamente, apenas 
habrá quien muera por un justo; 
por una persona buena tal vez 
se atrevería alguien a morir; 
pues bien: Dios nos demostró su 
amor en que, siendo nosotros 
todavía pecadores, Cristo murió 
por nosotros. ¡Con cuánta más 
razón, pues, justificados ahora 
por su sangre, seremos por él 
salvados del castigo! Si, cuando 
éramos enemigos, fuimos 
reconciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo, ¡con cuánta 
más razón, estando ya 
reconciliados, seremos salvados 
por su vida! Y no solo eso, sino 
que también nos gloriamos en 
Dios, por nuestro Señor 
Jesucristo, por quien hemos 
o b t e n i d o  a h o r a  l a 
reconciliación. 

Palabra de Dios 

 

Evangelio: Mateo 9,36-

10,8 

En aquel tiempo, al ver a las 
muchedumbres, se compadecía 
de ellas, porque estaban 
extenuadas y abandonadas, 
«como ovejas que no tienen 
pastor». Entonces dice a sus 
discípulos: –La mies es 
a b u n d a n t e ,  p e r o  l o s 

RECORDANDO PALABRAS DEL PAPA LEÓN XIV 
         
 1.- La Iglesia Católica está al servicio 
de esta sed del corazón humano. No de 
forma impositiva, sino con el testimonio 
evangélico respaldado por una multitud 
de mártires y santos, y hoy está dispuesta 
a ponerse al servicio del futuro de un pue-
blo que  busca la reconciliación y la paz. 
 
 2.- Para reconocer la voz de Dios, puede ayudarnos 
ante todo el silencio, ahí creo que es muy importante que 
cada uno de nosotros busque desarrollar la capacidad de 
estar en silencio. 
 
 3.- Quisiera subrayar la importancia de buscar la ver-
dad, porque muchas voces, muchas cosas en la redes nos 
engañan y nos cuentan mentiras. ¡Buscad siempre la ver-
dad! ¡Dios es verdad! ¡Si te lleva lejos de Dios, no es ver-
dad! ¡No lo olvidéis! 



J esús vio a las multitudes como ovejas sin pastor. Y nos podemos 
preguntar: ¿pero no podría haber hecho algo con su 
omnipotencia para atender a todos sin excepción? ¿Por qué no 

se quedó entre nosotros para guiarlas? ¿No podría haberse 
multiplicado? Si nos ponemos a reflexionar, el Señor sí ha hecho algo 
extraordinario para cuidar a cada persona, para atender cada alma 
sin excepción: nos envió su Espíritu.  
 Ya ha pasado la Navidad. La Pascua ya se fue. Ahora estamos en 
el tiempo litúrgico más largo que es el tiempo ordinario. Es el tiempo 
del Espíritu Santo, en el que quiere transformar cada minuto de 
nuestra vida cotidiana. Jesús nos lo envió para que hiciera nuestros 

corazones como el suyo, de forma que cada 
cristiano sea otro Cristo, disponible y 
dispuesto a amar su rebaño como Él lo haría.  
 Jesús sí se ha multiplicado: está en la 
Eucaristía (claramente), y está en nosotros. 
Ha querido que su amor llegue a cada 
persona a través nuestro. Todos somos esos 
apóstoles enviados. Todos tenemos la misión 
de ser santos y expandir el Reino.  Recemos 
por las vocaciones al sacerdocio. 

Domingo XI Tiempo Ordinario – Ciclo A - 14 de junio de 2026 

Acción de gracias  
Recuerda la palabra que diste a tu 

siervo, de la que hiciste mi esperanza; 

éste es mi consuelo en la aflicción: que 

tu promesa me da vida;  los insolentes 

me insultan sin parar, pero yo no me 

aparto de tus mandatos. 
 

Recordando tus antiguos mandamien-

tos, Señor, quedé consolado;  

sentí indignación ante los malvados,  

que abandonan tu voluntad;  tus leyes 

eran mi canción en tierra extranjera. 
 

De noche pronuncio tu nombre,  

Señor,  

y, velando tus preceptos; 

esto es lo que a mí me toca:  

guardar tus decretos.  

1ª lectura: Sof. 2,3; 3,12-13  
 

Buscad al Señor los humildes de la tierra, los que practican su derecho, 

 

 

 

MÁS INFORMACIÓN EN: www.parroquiasantoninodecebu.es 

cebu@archimadrid.es - www.parroquiasantoninodecebu.es -  915331033 

Francisco de Asís: 
 

UNA SEMILLA DE VIDA 

ETERNA 

  

PARA ADULTOS… 
Si no estás bautizado.  
Si no has hecho la Primera Comunión. 
Si no estás confirmado. 

 
Es el momento de animarte  

y de apuntarte.  

AVISOS PARROQUIALES 
1. Lunes día 15 a las 20 h. REUNIÓN DEL CONSEJO PAS-

TORAL 

2. Martes día 16 a las 19 h. REUNIÓN DEL CONSEJO 

ECONÓMICO. 


